
CÓMO SER AMADO COMO UN PADRE POR LOS MIEMBROS

Introducción: 

Dios nos confía a nuestros miembros y los Líderes de Célula están llamados a nutrir su fe 

viviéndola activamente.  Hay un dicho que dice "la  fe es capturada,  no enseñada",  y las 

personas  más  importantes  para  hacer  que  esto  suceda  en  nuestras  parroquias  son  los 

Líderes de Célula con cada persona bautizada.

En esta enseñanza nos centraremos en algunas de las cualidades atribuidas a San José, a 

quien  a  menudo  se  le  llama  Umbra  Patris,  la  sombra  de  Dios  Padre.  Esto  nos  hará 

comprender las características de la paternidad humana que encuentran su origen en Dios y 

en  el  Padre.  Como  Líderes  de  Células  de  Evangelización,  se  nos  anima  a  exhibir  tales  

características hacia nuestros miembros. 

El silencio y la obediencia de San José pueden servir como una fuente única de inspiración y  

un modelo de cómo podemos amar a nuestros miembros de Célula. Los siguientes puntos 

pueden guiarnos en la consecución de estas características de la paternidad. 

- Primero, poner a Dios en primer lugar.

- Segundo, confiar en la voluntad de Dios.  

(La capacidad de José de hacer caso al mensaje del Ángel para huir de la ira del rey Herodes 

demuestra la plena confianza y dependencia de Dios que es necesaria como se mencionó en 

los puntos anteriores)

-Como resultado, viviremos nuestra fe juntos.

José proporciona el ejemplo ideal para lo que significa ser un padre bondadoso y amoroso. 

De hecho, en la Carta Apostólica publicada en el 150  aniversario de la proclamación de San 

José como patrono de la Iglesia  Universal  titulada Patris  Corde,  ("Con el  corazón de un 

padre"),  el  Papa Francisco describe a San José como un padre amado porque hizo una 

ofrenda de sí mismo enamorado y por su papel en la historia de salvación. De la misma 

manera,  nosotros  como  Líderes  estamos  llamados  a  ofrecernos  al  servicio  de  nuestros 

miembros.

Como José fue el padre adoptivo de Jesús, nosotros, como Líderes, podemos ser padres 

adoptivos para nuestros miembros. Al asumir la responsabilidad de cuidar las necesidades 

espirituales de nuestros miembros y acompañarlos, de manera similar llegamos a ser padres 

de estas personas que Dios nos ha confiado. 

Al imitar a San José (Modelo de Padre de familia), nosotros como Líderes podemos crear la 

relación ideal con nuestros miembros (Oikos) que a su vez verán en nosotros esta figura  

paterna. 

El amor es una característica distintiva de la paternidad.



El amor por los demás comienza por entregarse al Espíritu Santo y permitirle producir este 

fruto en nuestra vida "el fruto del  Espíritu es el amor"(Gálatas 5, 22). También podemos 

aprender a amar a las personas siguiendo el ejemplo de Jesús.  Debemos  "seguir  a  Cristo 

amando como él  os amó, dándose por nosotros" (Efesios 5, 2). Pablo nos dio una idea de 

cómo es el amor en el ministerio "y estoy más que feliz de gastar lo que tengo y de ser 

gastado por el bien de vuestras almas. ¿Es porque te amo mucho más, aunque me amen 

menos? " (2Corintios 12, 15)

Amar tus brasas significa que no las amas solo por lo que hacen por ti. Por lo tanto, nos 

entregamos por  ellos,  porque queremos su mayor  bien.  Nos cuidamos el  uno al  otro y 

serviremos y sacrificaremos por ellos tal como lo hizo José por María y Jesús. Así, como 

Jesús hizo por nosotros.

Amar a los demás conduce a desarrollar un interés genuino en las personas. Aquí hay un 

buen recordatorio diario de San Pablo: "Nada se debe hacer por  celos o vanidad; en cambio, 

por   humildad  de  la mente  todo  el  mundo  debe  dar  preferencia  a  los  demás, todos 

persiguiendo no los intereses de el mismo, sino los de los demás."  (Filipenses 2,3-4)

Amar implica la virtud de la humildad, la paciencia y el silencio. 

José  era una persona cautelosa,  no se apresuró en las decisiones  que tomó, esperó en 

silencio y esperó atentamente el momento oportuno con humildad. Una vez que se decidió 

no perdió el tiempo y todas sus decisiones se tomaron a través de la meditación. José fue 

ese hombre humilde y justo que refleja lo que encontramos en Isaías: 'Aquí está mi siervo a 

quien sostengo, mi elegido en quien mi  alma se deleita. He enviado mi  espíritu sobre él, él 

traerá un juicio justo a las naciones. Él no grita ni levanta la voz, su voz no se escucha en las 

calles; no rompe la caña cascada ni sofoca el pábilo vacilante. Fielmente presenta un juicio 

justo. (Isaías 42, 1-3)

En otras  palabras,  Jesús  vio en José  un reflejo de su Padre que está en el  cielo  y  esto 

ciertamente se refleja y tiene una influencia en el carácter de Jesús.

Tenemos que ser siervos, como José, debemos colocarnos para servir a nuestros miembros.  

Debemos verlos a través de los ojos de Dios y lo más importante debemos orar por ellos. 

Aunque esto puede parecer tan básico a veces es fácil de descuidar u olvidar.

Otra característica importante de la paternidad, como lo demuestran las acciones de San 

José,  es la humildad.  Por ejemplo,  en Sirach,  encontramos estas palabras  en el  hombre 

humilde:

"Mi hijo sea gentil en la realización de su negocio, y usted será  mejor amado que un dador 

lujoso. Cuanto  más  grandes  seas,  más  humildemente  debes  comportarte,  y  entonces 

encontrarás  el favor con el  Señor; por grande, aunque el poder del   Señor es, él acepta el 

homenaje de los humildes."  (Sirach 3.17-20)

Además, el Dr. Peter Kreeft (un filósofo que se convirtió al cristianismo) describe además la 

humildad como "La humildad es tu voluntad que se hará". La humildad se centra en Dios, no 

en el yo. La humildad no es una opinión exageradamente baja de ti mismo. La humildad es  
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el  olvido.  Un hombre  humilde  nunca  te  dice  lo  malo  que  es.  Está  demasiado  ocupado 

hablando de Dios para hablar de sí mismo. "

Experiencia personal 

Me gustaría compartir con ustedes mi punto de vista personal. 

En mi experiencia de 47 años como hijo, 18 años como padre y 6 años en las Células de  

Evangelización, he aprendido que todo se trata del amor y la importancia de establecer una 

relación donde todas las partes se sientan queridas. Es vital mencionar que junto a cada 

padre hay una madre amando al igual que José tenía a María.

Como cualquier cosa en la vida no podemos ser perfectos. Por lo tanto, os insto: no trates 

de  ser  el  mejor  padre  de  la  historia,  nunca  tendrás  éxito,  porque  siempre  habrá  una 

situación que puedes manejar mejor. Tal vez algo que se pueda hacer de manera diferente  

para ser más comprensivo y solidario. Es normal dudar si estás haciendo un buen trabajo.  

¡Lo que cuenta es que lo intentas y no te rindas!

Un padre ejemplar entiende a sus hijos sin ser demasiado curioso y puede sentir si algo anda 

mal. Esto se debe a que ambos confían el uno en el otro. Por lo tanto, nunca juzgues y 

espera el momento adecuado para corregir con una sonrisa o incluso con una broma. Un 

buen padre nunca desalienta a sus hijos y está ahí para echar una mano. Para ser un buen 

Líder,  uno tiene que tener  estas  cualidades y por  lo  tanto  será amado por  lo  que es y 

representa. San José fue un maestro en esto.

Un buen padre  debe  ser  gentil  en  ciertas  situaciones  y  fuerte  en  los  demás  (capaz  de  

adaptarse), debe tener cuidado en lo que dice y cumplir sus promesas. Además, puede ser 

entendido sin  usar  demasiadas  palabras  para  explicarse  a  sí  mismo.  En cambio,  da una 

lección con su hacer y comportamiento, un buen ejemplo puede dar una lección de vida.

En  Malta,  tenemos  un  dicho  "skont  iz-zokk  il-fergha"  que  literalmente  significa  que  la 

condición del tallo refleja la de sus ramas.

Sé que cada situación es diferente y es más fácil  decirlo que hacerlo, pero lo único que 

podemos hacer para ser amados por los otros, es amarlos aún más. En Corintios, Pablo nos  

da una definición completa de amor:

"El amor siempre es paciente y amable; el amor nunca es celoso; el amor no es jactancioso o 
engreído, nunca es grosero y nunca busca su propia ventaja, no hace ofensa o almacenar 
quejas. El amor no se alegra de las malas acciones, pero encuentra su alegría en la verdad.  
Siempre está dispuesto a hacer concesiones, a confiar, a esperar  y a soportar lo que venga. 
El amor nunca llega a su fin. " (1Cor 13,4-8)

Podemos ver este amor exhibido por José.  Nosotros,  como Líderes,  estamos llamados a 

inspirarnos en sus acciones y seguir sus pasos para acompañar espiritualmente a nuestros 

miembros.
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Conclusión:

San José nos guía con su ejemplo. A menudo pensamos que principalmente influimos en los 

demás por lo que decimos, cuando tan a menudo somos observados por nuestras acciones, 

las acciones hablan más fuerte que las palabras. Si queremos ser amados como un padre 

por  los  miembros,  debemos  dar  ejemplo.  Esto,  tal  vez,  es  lo  más  importante  de  todo. 

Ciertamente,  nada funciona sin dar  un ejemplo primer,  o porque esto llevará a otros a  

amarnos. 

Las cosas que has aprendido, recibido, oído y visto en mí, practícalas, y el Dios de la paz  

estarás contigo. (Filipenses 4:9)

Ser un buen Líder no se trata sólo de aplicar y/o enseñar principios. En esencia, son los 

principios  vivientes  al  frente  de  esas  personas  por  los  que  se  sienten  amadas  y 

acompañadas. En consecuencia, este es el espíritu de la Evangelización, la necesidad que 

sienten los miembros de las Células de compartir este amor con sus Oikos. 

Enseñamos los principios, los vivimos y los reproducimos en otra persona. Esta es la vida 

cristiana. Así es como hace un discípulo otro discípulo.

Nuestra responsabilidad como Líderes es señalar siempre a nuestros miembros hacia Jesús. 

El objetivo de un verdadero Líder es que la influencia de Jesús aumente en la vida de los 

miembros. El principal deseo de un Líder es ver a sus miembros en una relación íntima con 

Cristo.  Nuestro objetivo se realiza cuando los miembros se  transforman en la  imagen y 

madurez de Cristo, donde los miembros pueden ser Líderes eventuales y formar otros.

Sentirnos amados como un padre por los miembros no es algo que podamos lograr con 

nuestras propias habilidades.  Debemos darnos cuenta de que es nuestra relación con el 

Padre Celestial como sus amados hijos lo que le permitirá trabajar a través de nosotros para 

amar a nuestros Oikos. En conclusión, mirar al santo silencioso como un papel de modelo 

ayuda a recordarnos la importancia de pedir ayuda al  Señor para ayudarnos a sentirnos 

amados como un padre.
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